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Hace algunos años, me adentré en el mundo de la astrología sin imaginar la profundidad
de sabiduría y autodescubrimiento que encontraría. Al principio, pensaba que la
astrología era algo superficial, reducida a las predicciones semanales de los horóscopos
que veía en las revistas, donde rara vez encontraba una conexión real con lo que decían de
mi signo. Pero al profundizar, descubrí una ciencia milenaria y un arte espiritual que
ilumina aspectos trascendentales de nuestra existencia.

La astrología va más allá del estudio de los astros: es un camino esotérico hacia el alma y
su evolución en la Tierra. Nos invita a comprender que somos seres en constante
transformación, cargando con las experiencias de vidas pasadas que se suman a nuestros
aprendizajes presentes. 

Cada uno de nosotros es un complejo entramado que reúne no solo lo que vivimos aquí y
ahora, sino también las interacciones con nuestros ancestros, la herencia de nuestra
familia, y la energía de quienes nos rodean.

Sin embargo, aunque nuestro pasado ancestral nos interpela y nos atraviesa, no estamos
condicionados por él. Somos los protagonistas de nuestra propia historia, capaces de
reescribirla desde el libre albedrío. A medida que profundicé en la astrología, también me
adentré en la biodescodificación, buscando respuestas sobre mis raíces y los patrones
inconscientes que nos influyen. 

Descubrí que al conectar con la energía de nuestras raíces, accedemos a una sabiduría
ancestral, que nos ayuda a entender que existe un tiempo antes de nosotros que también
es parte de lo que somos. Pero, por encima de todo, comprendí que ese pasado no nos
define; somos libres para decidir nuestro presente y nuestro futuro.

Esta revista nace de mi deseo de compartir este conocimiento y ofrecerte una mirada
profunda y transformadora hacia el universo de la astrología y la biodescodificación.
Quiero que sientas este mundo que tanto me ha maravillado y que me ha dado respuestas,
que me ha ayudado a crecer y a comprender por qué somos tan únicos y, al mismo
tiempo, tan conectados. 

A través de estas páginas, te invito a descubrir por qué podemos percibirnos unos a otros,
cómo estamos entrelazados, y de qué manera formamos una red de energía que nos une
en esta experiencia de vida.
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TAURO 
EL SIGNO DEL PLACER Y LA ESTABILIDAD

Abril nos introduce en la energía de Tauro, el primer signo fijo de la Cruz Fija
del zodiaco. Representante del elemento Tierra, Tauro simboliza la
nutrición, la estabilidad y el arraigo a lo tangible.

Después del nacimiento, el bebé comienza a manifestar su necesidad de
alimento a través del llanto. Tauro encarna esta etapa vital en la que los
sentidos juegan un papel clave: el gusto, el tacto, la vista. La conexión con la
madre, la seguridad de la tierra y la armonía del entorno son fundamentales
para su bienestar.

Este signo nos recuerda la importancia de lo tangible, aquello que nos
permite sostenernos con vida. La comida, el refugio y el confort son
esenciales, y es a través de los sentidos que aprendemos a discernir qué nos
nutre y qué nos puede dañar.

Tauro rige la Casa 2 en la astrología, relacionada con los recursos, el cuerpo y
los valores personales. Aquello que valoramos nos define y nos permite
establecernos con firmeza en el mundo. No es un signo materialista en un
sentido banal, sino que comprende la importancia de la materia como base
para la existencia.

El nombre de este signo proviene de la constelación de Tauro. En la
mitología, el toro es concebido y rechazado por su madre al descubrir su
aspecto. Se le ofrecían mujeres vírgenes como alimento, lo que refuerza el
simbolismo de la receptividad y la energía femenina. Tauro es pasivo en el
sentido de atraer en lugar de perseguir.
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Mitología y Simbolismo



Sensualidad y Placer

Venus, el planeta regente de Tauro, es el
astro del amor y la belleza. Por ello, este
signo está estrechamente ligado al placer
sensorial, la armonía y el disfrute de la
vida. Tauro busca el placer en los pequeños
detalles: la comida, los aromas, la
comodidad del hogar, la música y la
estética en general.

Esta energía fija se resiste al cambio y
prefiere la estabilidad. Es un signo
paciente, perseverante y constante,
características que a veces pueden
percibirse como terquedad.

El Desafío de Tauro: 
Salir de la Zona de Confort

Uno de los aprendizajes más importantes
para Tauro es la capacidad de soltar y
adaptarse al cambio. Su signo opuesto,
Escorpio, representa la transformación, la
muerte y el renacimiento. Mientras que
Tauro acumula y busca seguridad, Escorpio
aprende a desapegarse y a valorar solo lo
esencial.

Este contraste invita a Tauro a trabajar en
la flexibilidad y en la aceptación de la
impermanencia. La vida es un flujo
constante, y aunque la estabilidad es
importante, el cambio es inevitable.
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Las personas con una fuerte energía
taurina suelen destacar en áreas
relacionadas con la estética y el
arte. 

Son excelentes anfitriones y tienen
un talento natural para crear
ambientes armoniosos y agradables.
Un Venus o una Luna en Tauro
pueden convertir una simple cena
en una experiencia sensorial
inolvidable, con velas, música y
platillos cuidadosamente
seleccionados.

Desde tiempos inmemoriales, la
humanidad ha buscado en el cielo
respuestas a sus emociones y deseos. 

En la astrología, los planetas
representan arquetipos psicológicos
que influyen en nuestra vida diaria, y
entre ellos, Venus brilla como la
encarnación misma del amor, la belleza
y el placer, heredando las cualidades de
Afrodita, la diosa del deseo en la
mitología griega.

Afrodita, nacida de la espuma del mar,
simboliza el poder de la atracción, el
arte de la seducción y el equilibrio entre
el deseo y la armonía. 

www.romisolastral.com
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En la astrología, su homóloga
romana, Venus, rige los signos de
Tauro y Libra, representando el
amor terrenal y la armonía social.
Mientras Tauro busca el placer
sensorial, Libra persigue la belleza
estética y la justicia en las
relaciones.

Uno de los episodios más emblemáticos
de Afrodita en la mitología griega es su
participación en la Guerra de Troya.
Según la leyenda, la discordia entre las
diosas Afrodita, Hera y Atenea llevó al
famoso Juicio de Paris. 

Eris, la diosa de la discordia, arrojó una
manzana de oro con la inscripción "para
la más bella", lo que desató una disputa
entre las tres diosas. 

Zeus, evitando el conflicto, delegó la
decisión en Paris, príncipe de Troya.
Afrodita, con su característico poder de
seducción, prometió a Paris el amor de
la mujer más bella del mundo: 

Helena de Esparta. Paris, cautivado por
la oferta, otorgó la manzana a Afrodita,
desencadenando así los eventos que
llevarían a la guerra entre griegos y
troyanos.
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Venus, el segundo planeta del sistema
solar, es uno de los cuerpos celestes
más fascinantes. Su intensa
luminosidad lo ha convertido en un
objeto de admiración a lo largo de la
historia, ganándose el nombre de
"Lucero de la Mañana" y "Lucero de la
Tarde", dependiendo de su posición en
el cielo.

Venus es un planeta extremadamente
caliente debido a su densa atmósfera
compuesta principalmente de dióxido
de carbono, lo que provoca un
poderoso efecto invernadero. 

Este fenómeno atrapa el calor y eleva
las temperaturas hasta alcanzar los 500
grados centígrados, haciendo imposible
la existencia de agua líquida en su
superficie.

Un Mundo Similar a la Tierra,
pero Inhabitable

A pesar de su atmósfera hostil, Venus
comparte algunas similitudes con la
Tierra. Su tamaño y composición son
comparables, aunque su densa capa de
nubes y su tóxica atmósfera hacen
imposible la vida tal como la
conocemos. Su superficie está cubierta
de volcanes y montañas, lo que refuerza
su parecido con nuestro planeta.

A diferencia de la mayoría de los
planetas del sistema solar, Venus gira
en sentido contrario. 

Mientras que la Tierra y otros planetas
giran de oeste a este, Venus rota de este
a oeste en un movimiento conocido
como rotación retrógrada.

 Este giro lento y peculiar hace que un día
venusiano dure aproximadamente 243
días terrestres.

El Lucero del Alba y la Estrella de
la Tarde

Venus es uno de los objetos más
brillantes en el cielo nocturno. Puede
verse fácilmente a simple vista al
amanecer o al atardecer, dependiendo
de su posición con respecto al Sol y la
Tierra. 

Durante 263 días es visible como el
"Lucero del Alba" y, tras desaparecer
detrás del Sol por unos 50 días,
reaparece como el "Lucero de la Tarde".
Su intenso resplandor se debe a la
reflexión de la luz solar en su densa capa
de nubes.

Venus ha sido objeto de numerosas
misiones espaciales que han permitido
conocer más sobre su atmósfera, su
geología y sus extremas condiciones
climáticas. Aunque es un mundo
inhóspito, sigue siendo un punto clave en
la exploración planetaria y en la
búsqueda de respuestas sobre la
evolución de los planetas terrestres.
Venus, con su deslumbrante brillo y su
enigmática naturaleza, sigue cautivando
a científicos y astrónomos aficionados. 



 El mito del Minotauro, esa criatura mitad hombre y mitad toro encerrada en el
laberinto de Creta, es una de las historias más fascinantes de la mitología griega.
Pero, ¿qué ocurre cuando lo miramos desde la perspectiva astrológica? En
particular, ¿qué relación guarda con el signo de Tauro?

Tauro, regido por Venus, es un signo asociado con la estabilidad, la sensualidad y
la conexión con la tierra. El toro, símbolo ancestral de fertilidad y fuerza,
representa la tenacidad y el apego a lo material. El Minotauro, criatura prisionera
en el laberinto de Dédalo, refleja una de las sombras de Tauro: el peligro de quedar
atrapado en la rutina, en los deseos mundanos o en el miedo al cambio.

Como no podía vivir entre los humanos, el rey Minos mandó construir un
laberinto gigantesco diseñado por el arquitecto Dédalo, para encerrarlo allí y
evitar que hiciera daño. El laberinto no era solo una prisión: era un lugar del que
nadie podía salir una vez entraba, lo que convertía al Minotauro en un prisionero
eterno… y también en un símbolo.

El laberinto no es solo un castigo para el Minotauro, sino una metáfora del reto
que enfrenta Tauro en su evolución personal. La comodidad puede convertirse en
una cárcel si no se busca la expansión del ser.

 Este signo tiende a resistirse al cambio, temiendo lo desconocido, pero la historia
del Minotauro nos recuerda que no se puede permanecer encerrado en un ciclo sin
salida.

El mito nos invita a reflexionar sobre cómo Tauro puede liberarse de sus propias
estructuras limitantes. La clave está en equilibrar la estabilidad con la evolución,
en aceptar el cambio sin perder su esencia. 

Así como el Minotauro encuentra su fin en manos de Teseo, el lado oscuro de
Tauro puede trascender cuando el signo aprende a soltar y confiar en su propio
proceso de transformación.

El Minotauro no es solo una criatura mitológica, sino una alegoría de la batalla
interna de Tauro entre su necesidad de seguridad y su potencial para la
transformación. Y tú, ¿en qué parte del laberinto te encuentras?

| Pagina 5



Desde tiempos remotos, el toro ha sido
venerado como una criatura sagrada,
emblema de fertilidad, fuerza,
protección y conexión con lo terrenal. 

Lo encontramos en templos egipcios
bajo la figura del buey Apis, en los ritos
cretenses de salto del toro, e incluso en
la mitología griega, donde Zeus adopta
su forma para conquistar a Europa. 

Estas representaciones no son
casuales: hablan del respeto profundo
que las civilizaciones antiguas sentían
por su energía.

Como tótem animal, el toro es un
guardián del cuerpo físico y de los
ciclos de la naturaleza. 

Su presencia nos enseña a vivir desde
los sentidos, a valorar la quietud, y a
defender con coraje lo que amamos. Es
una energía que no busca dominar,
sino sostener, crear base, y florecer
con paciencia.

El toro no solo simboliza fuerza:
representa perseverancia, abundancia
y sensualidad. Es el tótem perfecto
para Tauro, signo que ama la
estabilidad y el placer de lo simple.
Mientras otros signos se pierden en el
aire de las ideas o en el fuego de la
acción, Tauro construye. Planta
semillas, espera, y cosecha.
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Estas ceremonias incluían danzas,
música y sacrificios, en las cuales las
doncellas o vírgenes eran
simbólicamente ofrecidas al macho
cabrío para garantizar la fecundidad de
la tierra y de las personas. 

Estos rituales también reflejaban la
conexión entre el cuerpo humano y la
naturaleza, un concepto presente en
muchas culturas antiguas que creían
en la interrelación entre el mundo
terrenal y el mundo divino.



 
En el universo simbólico donde confluyen la astrología y el tarot, pocas
combinaciones vibran con tanta armonía como la de Tauro, el signo regido por
Venus, y La Emperatriz, el arcano mayor número III. Ambas energías hablan el
mismo idioma: el de la abundancia natural, la fuerza femenina creativa, y el placer
de habitar el cuerpo y los sentidos.

La Emperatriz: Madre Tierra, Creadora y Guía

La Emperatriz es más que una carta: es una frecuencia espiritual. Representa la
sabiduría femenina universal, que no compite ni arrasa, sino que germina, cuida y
transforma. La vemos en el verdor de los bosques, en el calor del vientre, en el
gesto amoroso de quien sostiene, nutre y espera. Lleva en sí la promesa de lo que
está por florecer.

Como Tauro, su energía es terrestre, sensorial y generosa. Ambas figuras —el
signo y el arcano— se anclan en el ritmo lento de la naturaleza, donde nada se
fuerza, donde todo nace en su tiempo.

Tauro, como signo fijo de tierra, nos enseña a quedarnos, a echar raíces, a
construir desde el deseo verdadero. Su fuerza no es rápida ni llamativa, pero es
firme, constante, y profundamente receptiva. Es la tierra negra que guarda la
semilla.

El vínculo entre Tauro y La Emperatriz se potencia a través de Venus, planeta de la
belleza, el placer, la armonía. En la carta del tarot, Venus aparece en el escudo que
reposa a los pies de la Emperatriz: no como arma, sino como símbolo de
identidad. La belleza, aquí, no es estética vacía; es presencia amorosa, es forma
nacida del alma.

Ambas energías nos recuerdan que gozar es sagrado, y que el cuerpo no es
enemigo del espíritu, sino puente entre lo divino y lo tangible. En su sabiduría
femenina, hay espacio para la sensualidad, el arte, la ternura, el silencio fértil que
precede toda creación.
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Tauro ama lo bello, lo cómodo, lo
placentero. Pero esa conexión con los
sentidos puede volverse exceso,
indulgencia o dependencia. Placer que
no se elige, sino que se necesita.

Desde el apego a lo material hasta el
temor profundo a perder el control
financiero, Tauro puede caer en una
mentalidad de escasez, incluso rodeado
de abundancia. Esa necesidad de
"tener" puede robarle libertad,
ligándolo a estructuras que lo asfixian.

Tauro, en su esencia, quiere construir
algo duradero. Pero cuando esa
necesidad de seguridad se lleva al
extremo, se convierte en parálisis
emocional o existencial. No se arriesga
por miedo a perder. No suelta por miedo
a vaciarse. No se mueve por miedo a
equivocarse.

Esta es la sombra más profunda del
signo: el temor a lo incierto, a lo que no
se puede prever, medir o controlar. ¿Qué
pasa cuando todo se mueve y Tauro no
puede quedarse igual? En lugar de fluir,
se atrinchera.

Todos los signos del zodiaco tienen
luz… y también sombra. En el caso de
Tauro, el segundo signo del zodiaco, esa
oscuridad no se manifiesta con
escándalos ni fuegos artificiales. 

Es más bien silenciosa, densa, inmóvil.
Pero no por eso menos poderosa. El lado
B de Tauro tiene que ver con lo que se
aferra, lo que se resiste al cambio, lo que
se vuelve roca cuando la vida pide río.

Porque sí: si en su versión elevada
Tauro es estabilidad, gozo y belleza… en
su versión desequilibrada, puede
transformarse en terquedad, apego y
miedo paralizante.

Tauro está regido por Venus, el planeta
del placer, pero también por la tierra
fija. Eso lo convierte en uno de los
signos más estables del zodiaco… pero
también uno de los más difíciles de
mover. 

Cuando Tauro se aferra, se encierra.
Cuando dice “esto es mío”, no lo suelta
aunque lo esté desgastando.

Puede quedarse demasiado tiempo en
relaciones cómodas pero
insatisfactorias, trabajos seguros pero
vacíos, rutinas que lo protegen pero ya
no lo nutren. Su lema inconsciente:
"más vale malo conocido..."
Y ahí está su trampa.
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El 2025 es un año 9 en numerología. Y
cuando el número 9 aparece como
guía de un ciclo, no estamos ante un
año más. 

Estamos frente a una invitación
profunda, silenciosa y poderosa: la de
ir hacia adentro, cerrar lo que ya no
vibra y preparar el alma para un nuevo
comienzo.

Porque el 9 no es solo el fin de un
ciclo. Es la antesala del renacimiento.
Es el momento en el que la vida nos
empuja a preguntarnos:
¿Quién soy realmente? ¿Qué parte de
mí necesita partir, y cuál está lista
para nacer?

El 9 es el número de la sabiduría
espiritual, del alma madura, del guía
interior. No corre, no grita, no busca
afuera. Observa. Integra. Suelta.

Es el número que nos recuerda que la
evolución verdadera no ocurre en la
superficie, sino en el interior
silencioso donde nos encontramos
con nuestra divinidad.

Este año tiene una vibración
particular. Se siente como un salto
cuántico, una transición energética
que puede marcar un antes y un
después en nuestras vidas. Pero ese
salto no vendrá desde afuera. No será
impuesto. Nace desde adentro, desde
la conexión con lo esencial.

El 9 también es un número que
manifiesta el Espíritu en la materia.
No se trata de elegir entre el mundo
interior y el mundo exterior, sino de
integrarlos, de crear una vida que
refleje nuestras verdades más
profundas.

Este año nos pide alineación. Nos
pide coherencia. Que lo que
pensamos, sentimos y hacemos
nazca del mismo centro.



Si el 2025 vibra con el número 9 en
numerología, entonces el Ermitaño es el
gran guía arquetípico de este nuevo ciclo. 

No es casual que este arcano aparezca en
este momento: su presencia marca un
tiempo de introspección, sabiduría
interior, y conexión con la verdad del
alma.

Este no será un año de fuegos artificiales
ni grandes conquistas externas. Será un
año de búsqueda silenciosa, de depuración,
de volver a lo esencial. Un año que nos
susurra:

| Pagina 10

El número 9 es el fin de un ciclo numérico.
Representa cierre, integración,
desprendimiento, pero también una
especie de sabiduría que se gana solo con
el tiempo y la experiencia. 

Por eso, cuando El Ermitaño rige un año,
nos encontramos ante un período de:

Depuración emocional y espiritual.
Evaluación de nuestros pasos.
Conexión profunda con la intuición.
Guianza para otros desde el ejemplo,
no desde la palabra.

En la carta del Tarot, el Ermitaño se
presenta como un anciano sabio, de pie en
lo alto de una montaña. 

Lleva una capa gris —símbolo de
neutralidad, humildad y retiro— y una
linterna que ilumina apenas unos pasos
por delante. Su luz no alumbra el camino
completo: nos enseña a avanzar con fe, sin
garantías, confiando en la guía interior.

Este arcano no representa soledad como
aislamiento, sino el valor de estar con uno
mismo, de escucharse sin filtros, de
atravesar la noche del alma para encontrar
una verdad más profunda.
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Tiempo para el silencio.

 Hacer pausas. Desenchufarnos. Dejar espacio para
que surja lo no dicho. Este año, el “hacer por
hacer” no nos llevará muy lejos. El verdadero
crecimiento ocurre en la pausa, en la escucha, en el
descanso del alma.

Profundidad en las decisiones.

 No se trata de acumular, sino de elegir con
propósito. El Ermitaño nos invita a elegir menos,
pero con más sentido. Es un año para revisar
motivaciones, soltar lo que ya no suma, y alinear
acciones con esencia.

El Ermitaño también representa el arquetipo del
guía. No impone, no persuade, no promete
soluciones. Acompaña con presencia, con escucha,
con ejemplo. En 2025, muchos sentirán el llamado
de acompañar a otros desde lo vivido, no desde la
teoría.

El Ermitaño nos recuerda que la evolución más
profunda ocurre en el silencio, en el momento en
que dejamos de buscar afuera y nos sentamos, con
coraje, frente a nuestro reflejo.

El año 2025 no será para todos. Será para quienes
estén listos para atravesar el umbral del alma,
iluminar las sombras con amor, y descubrir que la
sabiduría no está en el ruido del mundo… sino en el
eco de nuestro interior.



L¿Y si tu carta natal no hablara solo de vos? ¿Y si en tus planetas, aspectos y signos
también estuvieran codificadas las historias no contadas de tu familia? La
astrogenealogía es una rama fascinante de la astrología que une el estudio del cielo
con la memoria de los linajes. Una herramienta de conciencia que nos permite mirar
hacia atrás para sanar hacia adelante.

La astrogenealogía explora la relación entre la astrología y nuestro árbol genealógico,
revelando cómo la historia de nuestros ancestros puede estar reflejada en nuestra
carta natal. A través de la posición de los planetas, los aspectos entre ellos y ciertos
puntos energéticos clave, podemos detectar herencias invisibles, mandatos
familiares, cargas kármicas y repeticiones inconscientes.

Aunque somos seres únicos, estamos profundamente entrelazados con la historia del
clan. Así como heredamos el color de ojos o el tono de voz, también heredamos
historias no resueltas, secretos silenciados, vínculos truncos o talentos no
expresados. En nuestra carta natal, estos legados se pueden leer con claridad
sorprendente.

La astrogenealogía nos recuerda que nuestra identidad es un tejido entre el yo y el
nosotros, entre lo individual y lo ancestral. Y que sanar nuestra historia familiar no es
cargar con ella, sino iluminarla.
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El Signo Solar y el signo oculto

Tu signo solar —ese que nombrás al decir “soy de Tauro” o “soy de Leo”— es la luz
que viniste a irradiar al mundo. Pero detrás de esa luz, como una sombra sabia y
silenciosa, se esconde el "signo oculto": una energía familiar que actúa como puente
con tu linaje y conociendo tu signo solar puedes conocer tu signo oculto. 

Reconocer este signo oculto es como encender una antorcha en un pasadizo ancestral.
Te ayuda a entender por qué viniste con ciertas cargas… y cómo podés convertirlas en
sanación y dones.

Los aspectos tensos: los vínculos inconclusos

Cuando dos planetas se tensionan entre sí —por cuadratura, oposición o conjunción
conflictiva— es posible que reflejen un conflicto no resuelto entre miembros del árbol
familiar. Relaciones truncas, secretos, enojos heredados, promesas no cumplidas,
duelos no elaborados…

Esas tensiones astrológicas se activan en nosotros como emociones recurrentes,
desafíos personales o patrones que parecen repetirse. Pero al mirarlas con conciencia,
ya no somos víctimas del destino: nos volvemos alquimistas del linaje.

La Luna: la madre y la matriz emocional heredada

La Luna en la carta natal es mucho más que emoción: es la gran madre interna. Habla
del tipo de cuidado que recibimos, pero también del que nos faltó. Nos conecta con las
mujeres del linaje, con la relación con nuestra madre, y con el patrón emocional que
heredamos generación tras generación.

La posición lunar muestra cómo sentimos, cómo nos protegemos y cómo amamos...
muchas veces repitiendo inconscientemente las dinámicas de nuestras ancestras.
 Trabajar con la Luna es sanar la herida materna, volver a nutrirnos desde un lugar
consciente y elegir una nueva forma de contenernos.
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Muchas veces, estos mandatos se internalizan
como miedos o bloqueos. Pero Saturno no
castiga: enseña. Nos pone frente a esos límites
para que los trascendamos, y así liberemos no
solo nuestra vida… sino también a quienes
vinieron antes.

Casa IV: el templo de los orígenes

La Casa IV es el hogar, pero también el útero
energético del alma. Allí se guardan las
memorias más antiguas: las raíces del árbol, lo
que dio sostén… o lo que dolió.
En esta casa encontramos indicios de
memorias transgeneracionales activas:
emociones atrapadas, experiencias silenciadas,
nombres que se repiten, traumas que se
heredan.

 Trabajar la Casa IV es honrar el origen, mirar
con amor lo que hubo, y decidir cómo
queremos construir nuestro propio hogar
interno desde ahora.

Saturno: mandatos, karma y lealtades
invisibles

Saturno es el anciano del zodíaco, el maestro
del tiempo, el gran estructurador. En la
astrogenealogía, Saturno representa los
mandatos familiares, las reglas que “bajaron”
como ley desde nuestros ancestros: lo que se
puede y lo que no, lo que está permitido ser,
sentir, desear…



La carta natal, mirada desde la
astrogenealogía, deja de ser un
simple mapa celeste para
transformarse en un oráculo
sagrado, una voz vi

va que nos susurra desde las raíces.
En sus símbolos antiguos y
arquetípicos, en sus giros
misteriosos, se oculta no solo la
historia que vinimos a vivir… sino
también las historias que otros
vivieron antes de nosotros y que,
en silencio, nos habitan.

Cada planeta representa una fuerza
ancestral que pulsa a través
nuestro.
 Cada signo, una frecuencia que
pide expresión.
 Cada casa, un escenario donde se
repite, se oculta o se libera una
memoria.

 Y en los aspectos tensos, muchas
veces laten vínculos no resueltos,
pactos no dichos, duelos sin cerrar.

La carta es un espejo: nos devuelve
el rostro de nuestras heridas, pero
también el fuego de los dones que
heredamos, incluso si fueron
ignorados por generaciones.

| Pagina 15

Cuando elegimos mirarla con los ojos del
alma y no solo con la mente,

 cuando la habitamos como quien camina
un templo,

 cuando escuchamos su lenguaje con
respeto y devoción…

 entonces le damos voz al linaje.
Y en ese acto profundo —íntimo,

amoroso, revolucionario—,
 algo cambia.

 El pasado deja de empujarnos desde las
sombras.

 Los ancestros, al ser honrados, dejan de
hablar con síntomas o silencios.

 Y nosotros dejamos de repetir lo que no
nos pertenece.

Al reconocernos como el fruto de muchas
vidas,

 como el último eslabón de una cadena
sagrada,

 nos hacemos responsables.

 No por obligación, sino por amor.
Porque cuando recordamos el dolor que

nos trajo hasta aquí,
 también recordamos la fuerza que nos

sostiene.
Y al honrar ambas cosas —el peso y la luz

—
abrimos un nuevo capítulo.

 Uno que no está escrito por la culpa, el
mandato ni la repetición.

 Uno que nace del presente consciente.
 Uno que ya no es dictado por el pasado,

sino escrito por el alma.
 

Con verdad.
 Con libertad.

 Y con propósito.



Las Luminarias —el Sol y la Luna—
son los únicos cuerpos celestes que
nunca retrogradan 

En astrología, los planetas —desde
Mercurio hasta Plutón— tienen ciclos
de retrogradación, es decir, períodos
en los que, desde nuestra perspectiva
en la Tierra, parecen moverse hacia
atrás en el cielo. 

Aunque es un efecto óptico (no
literal), este fenómeno tiene un
significado simbólico muy profundo:
los planetas retrógrados nos invitan a
revisar, revaluar o repensar áreas
específicas de nuestra vida.

 El Sol es una estrella y la Luna es un
satélite natural de la Tierra, ambos
tienen un movimiento regular,
constante y predecible desde nuestro
punto de vista. Siempre avanzan en
sentido directo por el Zodíaco, sin
retrocesos.

El Sol simboliza nuestra identidad,
conciencia y voluntad. Representa el
“yo soy” esencial, nuestra vitalidad y
propósito de vida.
 Como nunca retrograda, sugiere que
nuestra esencia está en permanente
evolución hacia adelante. Aunque
pasemos por crisis
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La Luna representa nuestras
emociones, instintos, memoria y
mundo interno.

 Su ciclo constante (nueva, creciente,
llena, menguante) nos enseña que las
emociones fluctúan, pero no
retroceden: cada emoción es parte de
un proceso de maduración interior.

 



En el universo simbólico de la astrología, Lilith no es solo un punto
matemático en la carta natal. Es un arquetipo vivo, ancestral y vibrante.
Es la memoria del deseo sin domesticación, el fuego subterráneo que arde
más allá de la razón, del mandato y de la norma.

En la tradición judeocristiana más antigua, Lilith es considerada la
primera mujer, anterior incluso a Eva. Fue creada al igual que Adán: no de
su costilla, sino del mismo barro. Eran iguales. Pero Lilith no obedeció.

Se negó a someterse, a estar debajo de Adán durante el acto sexual.
Reclamaba el deseo por el deseo mismo, no como herramienta de
reproducción, sino como pulsión pura, como placer sagrado. Por esta
osadía fue exiliada del Edén. Expulsada por desear. Por elegir.

Desde entonces, fue demonizada, asociada a lo prohibido, a lo aberrante,
a lo monstruoso.
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Astrológicamente, Lilith (o la Luna Negra) es el apogeo lunar, el punto
más lejano de la órbita de la Luna respecto a la Tierra. Simbólicamente,
representa lo oculto, lo reprimido, el deseo silenciado

Es esa parte de nosotros que no se conforma, que no encaja, que
incomoda. Pero también es la que nos empuja a rebelarnos para
evolucionar. En una carta natal, señala dónde hay deseos ocultos,
compulsiones, traumas o heridas que piden ser vistas.

Lilith no se cura, se integra. No es "mala", es una energía que pide ser
reconocida y canalizada. De no hacerlo, aparece como exceso, como
sabotaje, como repetición. Pero si la honrás, se transforma en potencia
creativa, sexual, psíquica y espiritual.
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En Escorpio: sexualidad intensa o
reprimida, transgresora o negada.
El deseo como arma o como
prueba. Autoboicot.

En Sagitario: compulsión por
saber, por trascender. Conflicto
con los dogmas o fanatismo.

En Capricornio: soledad interior.
Relación tensa con la autoridad.
Autosuficiencia como defensa.

En Acuario: rebeldía como reflejo.
Temor a encajar. Libertad
confundida con desvinculación.
Inmadurez

En Piscis: disolución del yo.
Tendencia a perderse en
fantasías, adicciones o confusión
espiritual.

Una pincelada de su vibración según
el signo en que se ubique en tu carta
natal:

Lilith en Aries: deseo de
afirmación feroz, violencia.
Compulsión por dominar, miedo a
ser débil.

En Tauro: apego material, miedo a
la pérdida. Deseo que busca
seguridad pero nunca se sacia.

En Géminis: palabras como
puñales o como prisión. Dificultad
para comunicar o necesidad
constante de hablar.

En Cáncer: herida en la
pertenencia. Dolor en el linaje
materno. Sexualidad reprimida
exiliada del hogar.
En Leo: rechazo a la propia luz
creativa. Necesidad de ser visto
desde el ego, o represión del
brillo.

En Virgo: compulsión por el
orden, por el control. Rechazo al
caos, al cuerpo, al instinto.

En Libra: deseo de fusión con el
otro a toda costa. Dificultad de
diferenciarse sin sentir culpa.
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Lilith es la pulsión primitiva, el deseo que
nos habita en lo más profundo, pero que
muchas veces negamos y silenciamos. Es la
parte de nosotros que no encaja en la
norma, lo que nos enseñaron a esconder
porque era “demasiado”: demasiado
intenso, demasiado libre, demasiado
incontrolable, demasiado nuestro.

En términos psicológicos, Lilith representa
la sombra, el aspecto reprimido de nuestra
identidad que rechazamos porque no se
ajusta al modelo de lo aceptable. 

Pero lo que reprimimos no desaparece; se
oculta en el inconsciente, esperando su
momento para manifestarse como
compulsión, sabotaje o culpa.

Desde lo colectivo, Lilith ha sido
demonizada: es la bruja, la mujer que goza
sin pedir permiso, la energía que no se deja
domesticar. En lo personal, es aquello que
nos genera conflicto interno:

Deseos que no queremos admitir.

Fantasías que nos hacen sentir
culpables.

Impulsos que reprimimos hasta que
explotan.

Partes de nuestra identidad que
tememos mostrar.

Lilith nos muestra dónde está nuestra
herida de vergüenza. Si no la miramos,
actuará desde las sombras: nos llevará a
sabotearnos, a sentirnos indignos, a atraer
relaciones que la reflejen en forma de
rechazo o humillación.

Lilith es un arquetipo que no podemos
borrar de nuestra psique. Podemos
ignorarla, pero seguirá manifestándose en
nuestras vidas de una u otra forma. 

Si no la enfrentamos con consciencia, nos
veremos atrapados en un ciclo de
repetición, donde sus pulsiones emergerán
sin control, como si algo dentro de
nosotros actuara por su cuenta.

Cuando reprimimos esta energía,
inevitablemente la proyectamos hacia
afuera:

Aparece como conflicto: Nos rebelamos
contra figuras de autoridad o nos
enfrentamos a personas que nos
“desafían” de manera visceral.
Se expresa como miedo o culpa: Nos
avergonzamos de nuestros propios
deseos o sentimos que no merecemos
experimentarlos.
Se vuelve compulsión: Lo que negamos
se convierte en obsesión; aquello que
evitamos, nos persigue.
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Deseo, impulso y creación
Tu energía está al máximo, y con Marte (tu regente) en Leo, sentís
que podés con todo. Es momento de crear, de actuar, de mostrarte.
Pero atención: que tu impulso no tape tu escucha. Convertí tu
fuego en movimiento consciente. La Luna Nueva en Tauro te invita
a concretar tus deseos con estabilidad, construyendo desde lo
auténtico. Lo que inicies ahora puede sostenerse en el tiempo si
nace desde lo real.

Tiempo de transformación y expresión auténtica
Este mes te empuja a enfrentar tus miedos y hablar desde la
verdad. Situaciones familiares pueden activar tu necesidad de
expresarte con claridad. La Luna Nueva en tu signo (27 de abril)
abre un nuevo ciclo de seis meses para transformar tu mundo
desde la autenticidad. Marte en Leo potencia tu creatividad y tu
coraje para avanzar. Es un gran momento para tomar decisiones
audaces y actuar con coherencia interna. El poder está en ser fiel a
vos.

Creatividad y exploración personal
Marte en Leo te activa mental y creativamente: querés hacer,
aprender, moverte. Tu expresión se potencia, pero necesitás cuidar
las formas. La comunicación es tu fuerte, y usarla con claridad será
tu superpoder. La Luna Nueva en Tauro te lleva hacia adentro, a
revisar miedos y sanar desde ahí. Es un buen momento para
procesos terapéuticos o prácticas espirituales. Alineá tus acciones
con tus valores. Lo que sembrás desde el alma, florece de verdad.
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Concreción y empoderamiento
Este es un gran mes para dar forma a tus metas. Con Marte en Leo,
tenés impulso para avanzar, pero necesitás hacerlo con orden y
estrategia, especialmente en lo económico. La Luna Nueva en
Tauro te invita a revisar qué querés construir a largo plazo, sobre
todo en lo social y profesional. Es tiempo de actuar con seguridad y
de empoderarte en lo que hacés. No subestimes el poder de una
decisión firme y consciente.

Fuego en marcha, rugido en alto
Marte entra en tu signo y te recarga de energía y determinación. Si
hiciste el trabajo emocional de los últimos tiempos, ahora sentís
una claridad y fuerza renovadas. Es tu momento de actuar desde tu
esencia, sin filtros. La Luna Nueva en Tauro inicia un ciclo de seis
meses para sembrar profesionalmente. El éxito empieza cuando
vos mismo te creés capaz. Este es un llamado al coraje que nace de
adentro. Estás listo para conquistar desde tu verdad.

Reordenar para renacer
Es tiempo de revisar y recolocar las piezas de tu vida. No para
quedarte en el pasado, sino para entender qué te frena y cómo
podés soltar el perfeccionismo paralizante. Con Mercurio y Venus
directos, tus palabras vuelven a tener peso, y tu voz se vuelve clave
en tus vínculos. La Luna Nueva en Tauro abre un ciclo ideal para
expandirte: nuevos estudios, viajes, cambios de perspectiva… y
sobre todo, para fortalecer tu fe en vos y en lo que creés.
Reconstruite con intención y liviandad.
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El equilibrio empieza en vos
Este mes, tus vínculos te devuelven preguntas sobre vos mismx.
¿Desde dónde estás eligiendo? ¿Te estás priorizando? Marte en Leo
te da impulso creativo para expresarte y lanzar proyectos. Pero la
clave está en no traicionar tu centro por complacer. La Luna Nueva
en Tauro propone una transformación emocional profunda que se
desplegará durante seis meses. Elegí desde tu verdad. Tu brillo
nace cuando te elegís sin miedo.

Acción profesional y bienestar personal
Marte en Leo te lanza al frente en lo profesional. Sentís la urgencia
de concretar, y el universo te da el envión que necesitás. Pero no
olvides cuidar tu cuerpo y tus tiempos. Equilibrio entre acción y
descanso. La Luna Nueva en Tauro activa tu área de vínculos
íntimos: es tiempo de rodearte de personas que sumen, de
conexiones profundas y verdaderas. Cuidá tus relaciones como el
tesoro que son.

Crecimiento y expansión profesional
La Luna Nueva en Tauro abre una etapa para enfocarte en el trabajo
con más pasión y disfrute. Eso que hacés tiene que darte sentido,
no solo seguridad. Abrite a nuevas formas de ver y hacer. Marte en
Leo te alienta a estudiar, viajar o salir de tu zona de confort.
Cuidado con cerrarte en creencias rígidas: escuchar a otros puede
abrirte oportunidades inesperadas. Inspirate y actuá con amplitud.

www.romisolastral.com
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 Acción y transformación
Las piezas comienzan a moverse, sobre todo en lo laboral. Todo lo
que planificaste ahora empieza a concretarse. Marte en Leo suma
fuerza para tomar decisiones y accionar. Pero también hay un
proceso interno fuerte: transformación emocional, sexual,
espiritual. La Luna Nueva en Tauro abre un ciclo para explorar tu
intimidad con más profundidad. Conectá con tu deseo, y permitite
vivirlo sin miedo. Esta etapa puede redefinirte por completo.

ACUARIO – Equilibrio y crecimiento en las relaciones
Es momento de revisar cuánto das y cuánto recibís. Las relaciones
se vuelven espejo y motor. Marte en Leo te lleva a la acción, pero
también te enfrenta a la necesidad de negociar y ceder sin perder tu
identidad. La Luna Nueva abre un ciclo para trabajar en lo familiar:
mudanzas, mejoras en el hogar o cambios en tus raíces
emocionales. Buscá espacios que te nutran y te representen. La
estabilidad también puede ser revolucionaria.

Acción y materialización de sueños
Tu creatividad está lista para brillar en el trabajo. Marte en Leo te
empuja a mostrar lo que sabés hacer. La Luna Nueva en Tauro
inicia un ciclo para comunicar, enseñar, aprender o escribir. Lo que
hagas desde tu voz interna puede crecer muchísimo. Este es un
momento para ir por tus sueños, pero con estructura y constancia.
Materializar desde el alma es posible si te lo proponés con
convicción.



EL CUERPO HABLA
LO QUE LA BOCA

CALLA

LAS ENFERMEDADES
COMO ESPEJO
EMOCIONAL | Pagina 24

Desde la mirada de la Biodecodificación,
comprendemos que el cuerpo no se
equivoca. No castiga. Informa.

Los síntomas físicos son la manera que
tiene nuestro inconsciente biológico de
alertarnos que algo dentro nuestro necesita
ser reconocido, liberado, sanado.

Heredamos no solo rasgos físicos, sino
también silencios, duelos no elaborados,
traumas ocultos, creencias instaladas y
dolores sin nombre. 

Esas memorias transgeneracionales, que
nuestros ancestros no pudieron o no
supieron procesar, a menudo emergen en
nosotros a través de síntomas físicos,
muchas veces de forma misteriosa o
repetitiva.

El cuerpo se convierte así en un mapa
viviente, un lienzo donde se imprimen
nuestros conflictos internos. Lo que no se
expresa a través de la palabra o de la
conciencia… el cuerpo lo grita. No para
molestarnos, sino para despertarnos.

¿QUÉ PASARÍA SI EL CUERPO NO
ESTUVIERA FALLANDO… SINO

PROTEGIENDO?
 ¿QUÉ PASARÍA SI CADA SÍNTOMA

FUERA, EN REALIDAD, UN MENSAJE
CODIFICADO DESDE LO MÁS

PROFUNDO DE NUESTRA HISTORIA
EMOCIONAL?



Alergias: suelen estar asociadas a
conflictos con el entorno. Algo (o alguien)
nos resulta “tóxico”, invasivo, incómodo.
Pero al no poder ponerlo en palabras o
alejarnos, el cuerpo reacciona por
nosotros.

Problemas respiratorios: pueden reflejar
miedo existencial, sensación de ahogo, de
no tener espacio propio o de no poder
“respirar” emocionalmente en la vida que
se lleva.

Peso bajo: muchas veces vinculado a la
autoanulación, al rechazo del cuerpo o al
deseo inconsciente de “desaparecer” o
pasar desapercibido. Puede haber
memorias emocionales de
desvalorización, de sentir que uno “ocupa
demasiado espacio” o que no tiene
permiso para recibir y sostener. El cuerpo
se vuelve liviano como estrategia
inconsciente de adaptación o negación.

Dolores de cabeza: expresión de una
mente saturada, con pensamientos
rumiantes, exceso de control,
autoexigencia o falta de permiso para
descansar.

Sobrepeso: el cuerpo genera una
“armadura” para protegerse de antiguas
heridas, abusos, falta de contención
emocional o vínculos que generaron
amenaza. Es un mecanismo biológico de
supervivencia emocional.

Enfermedades autoinmunes: cuando el
sistema inmunológico “ataca” lo propio,
puede estar reflejando un conflicto de
identidad profunda, una desconexión con
el ser, con el valor propio, con el
merecimiento de existir tal como uno es.
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¿QUÉ NOS ESTÁ DICIENDO EL
CUERPO?
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¿Y SI EL SÍNTOMA ES UN CÓDIGO PARA ALGO MÁS
PROFUNDO?

Sanar no siempre significa curar un síntoma
físico. A veces, sanar es descifrar el mensaje
oculto que ese síntoma trae.

 Es escucharlo. De verdad.
 Escuchar lo que grita. Lo que advierte. Lo que
callamos por años.

Y muchas veces, cuando el alma es
escuchada,
 cuando el mensaje es comprendido,
el cuerpo ya no necesita repetirlo.

¿QUÉ NO ME ESTOY PERMITIENDO
SENTIR?

¿QUÉ ESTOY SOSTENIENDO P
OR MIEDO A DESARMARME?

¿DE QUIÉN ES ESTE DOLOR QUE
CARGO Y QUE QUIZÁS NO ES MÍO?

No es rechazar la medicina.
 Es complementarla con conciencia.

Comprender que nuestro cuerpo no es una
máquina que se rompe,

 sino un sistema vivo, simbólico, emocional e
inteligente.

 Un cuerpo que sabe. Que siente. Que
recuerda.

Sanar no es solo tomar una pastilla.
 Sanar es hablar lo que nunca se dijo.

 Liberar lo que no se lloró.

 Abrazar lo que fue excluido.

Es mirarse con honestidad, aunque duela.
 Aunque remueva. Aunque incomode.

Porque cuando el cuerpo habla…
no pide silencio.

Pide verdad.
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¿Y si el tiempo no fuera lineal? ¿Y si el
pasado, el presente y el futuro
coexistieran al mismo tiempo?

Dark, la aclamada serie alemana, no solo es un thriller de
ciencia ficción: es una exploración profunda del tiempo, el
destino, la herencia familiar y la eterna pregunta: ¿quiénes
somos cuando miramos hacia atrás?

Esta serie se adentra en la mecánica del tiempo como si
fuese un tejido energético: cada acción, cada decisión, cada
omisión genera ondas que atraviesan generaciones. A través
de portales secretos y cuevas que son umbrales, Dark nos
muestra cómo los eventos familiares del pasado pueden
repetirse… a menos que alguien los confronte y los
transforme.

Esta distorsión temporal no solo tiene repercusiones
físicas, sino también emocionales, ya que los personajes
viven la angustia de ver cómo las vidas de sus seres
queridos continúan mientras ellos apenas experimentan el
paso del tiempo.

La película explora el paso del tiempo como una dimensión
flexible, una que se puede moldear y expandir, desafiando
nuestras percepciones convencionales. 

Esta flexibilidad del tiempo es fundamental no solo para
entender los eventos de la película, sino también para
conectar con los conceptos cuánticos que se presentan,
donde el espacio y el tiempo son tratados como entidades
interconectadas y maleables.

Mikkel, un niño que desaparece y viaja al pasado, se
convierte en el hilo conductor de este tapiz temporal. Pero
lo fascinante es que, a pesar de que el pasado cambia, el
presente continúa su curso.

"DARK" 
LA SERIE QUE TE HACE VIAJAR EN EL TIEMPO… 

Y TU MENTE



El déjà vu en Dark no es solo un recurso narrativo: es una resonancia. Una señal de
que algo ya fue vivido… o de que está ocurriendo simultáneamente en otra línea de
tiempo. Y al igual que en los postulados cuánticos del entrelazamiento, cada
personaje está unido a los demás por lazos invisibles que trascienden espacio y
tiempo.
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EL TIEMPO NO SANA TODO... PERO SÍ REVELA.

JONAS, MIKKEL Y LA PARADOJA DEL TIEMPO
ALERTA SPOILER 

"Dark también nos muestra que hay un punto de inflexión. Una decisión. Un
instante donde la conciencia puede colapsar esa vieja realidad y crear otra nueva. El
libre albedrío, entonces, no se niega… pero se convierte en un acto de profunda
responsabilidad.

En Dark, el personaje de Jonas Kahnwald es el eje desde el cual se entretejen los
grandes dilemas del tiempo, la identidad y la paradoja. Lo que comienza como la
desaparición de un niño —Mikkel Nielsen— se convierte en un fenómeno cuántico
de proporciones filosóficas: el niño perdido del presente se convierte en el padre
del protagonista del futuro.
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Mikkel, tras viajar al pasado, queda
atrapado en 1986 y es adoptado como
Michael Kahnwald. Años más tarde, su
hijo es… Jonas.

¿Y si el futuro ya hubiera
pasado?

Esta relación se convierte en un
ejemplo narrativo del concepto de
autoconsistencia de Novikov, una
hipótesis que plantea que si se pudiera
viajar en el tiempo, las acciones del
viajero ya estarían integradas en la
historia, por lo tanto no podrían
generar una contradicción.

EN OTRAS PALABRAS: NADIE PUEDE CAMBIAR EL PASADO SI LO QUE
HIZO EN ESE VIAJE YA ESTÁ REGISTRADO EN ESE MISMO PASADO.

Esto explica por qué, en Dark, incluso cuando los personajes viajan para evitar
eventos trágicos, terminan causándolos o preservándolos. Cada intento de
alterar el destino, paradójicamente, lo confirma.

Este fenómeno es profundamente cuántico. En la física de partículas, el
observador altera el sistema, pero al mismo tiempo, el sistema ya contiene la
huella de esa observación. El tiempo, entonces, no es una línea causal sencilla,
sino una red de eventos entrelazados que colapsan en realidades múltiples…
todas coexistiendo.

Jonas, en su desesperación por romper el ciclo, termina convirtiéndose en
aquello que intenta evitar. Este es el corazón cuántico de la serie:

TODO INTENTO DE ESCAPAR DEL DESTINO SOLO REFUERZA EL
ENTRAMADO DEL QUE SE QUIERE HUIR.



| Pagina 30

En las últimas temporadas de Dark,
la figura de Jonas se vuelve aún más
compleja: ya no es solo un viajero
del tiempo intentando evitar el
apocalipsis, sino que se convierte
en el puente entre dos realidades
paralelas, dos universos que se
retroalimentan en un ciclo sin fin.

Desde la física cuántica, esto
conecta directamente con la teoría
de los universos múltiples o
interpretación de Everett, que
postula que cada decisión, cada
posibilidad no elegida, genera una
nueva línea temporal en un
universo paralelo.

 No hay una sola realidad, sino un
multiverso de versiones posibles,
todas reales en su propia
dimensión.

En Dark, estos mundos paralelos se
condensan en los personajes de
Jonas y Martha, que existen en
ambos mundos, pero con roles
opuestos:

CURIOSIDATOS

¿Y SI EL DESTINO DE AMBOS MUNDOS
ESTÁ DETERMINADO POR UNA

TERCERA REALIDAD?

En uno, Jonas intenta salvarla.
En el otro, Martha se convierte en
la viajera.

Ambos actúan como “ejes” de sus
mundos: son los que recuerdan, los
que se preguntan, los que sufren el
peso del ciclo y tratan de romperlo.
Pero la serie plantea una idea aún más
provocadora:

Aquí entra el llamado "mundo de
origen", una dimensión fuera de los
dos mundos que conocemos. Un lugar
donde todo comenzó. En física
cuántica esto podría simbolizar el
estado original del sistema, el punto
de partida antes del colapso de todas
las probabilidades.

Es el observador cuántico, el que ve,
el que recuerda, el que genera el
cambio al atreverse a no repetir.

El verdadero acto revolucionario en la
serie no es viajar al pasado, ni
controlar el futuro. Es elegir no hacer
nada que continúe el ciclo, es
renunciar para crear algo nuevo.

Jonas, entonces, deja de ser un héroe
que salva el mundo… para convertirse
en un creador silencioso de mundos,
un símbolo de lo que en física cuántica
se llamaría intervención no-local: una
acción que no altera directamente el
sistema, pero que redefine su
estructura desde otro plano.
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